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Al recibir la carta del Serviu, 
donde me avisan que habla sali­
do el subsidio habitacional,de mi 
ansiada casa. Ique alegría mas 
grande! Y asi comenzó toda una 
c a rr tA fi . por reunir la plata con 
la que habla postulado, en 1984 
con la suma de^JO mil pesos, la 
cual habla ocupado hace mucho ti-tmpo, por que entre tener plata 
n el banco y darle de comer a mi 
familia, no habla donde perderse.
Entre alegría y entusiasmo lle­

go el dia de ir a la oficina de 
Serviu , con. un pontón de papeles 
los cuales tenían cientos de re­
quisitos: Algunos papeles tenían 
que 6er fotocópias y las fotoco­
pias originales, gaste cualquier 
plata en locomoción, bueno despu­
és de toda esta burocracia, me 
llevan a una oficina y me ponen 
uh tremendo plano y me dicen "sli 
Ja su casa señora, las marcadas y 
ya #estan destinadas", sin saber 
donde esta el sur o el norte me . 
decido por el pasaje 10 casa .33 
Luego de elegida me voy, volando a 
puente alto para conocer mi casa, 
_8Í como la alegría fué grande mas 
aun fuó la desiláción, las casas 
quedaban tremendamente lejos y mas 
estrechas^ que las ideas de pinocho 
unas casitas la6 llaman, si pare­
cen pajareras en donde una familia 
debe vivir ahogada, y me pregunto 
si una familia tiene 3 o 4 hijos 
y el padre o la madre trabajaren 
el pohj o el pimo, cuanto tiempo 
tienen que esperar para poder am­
pliarse o simplemente poner piso 
o . enchufes, m&s enci-

creer que es un regalo



Se organizaron en América 
las trabajadoras del hogar
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En Chile, ¿/os sindicatos 
agrupan aún a una 
pequeña parte de las 
500 mil "asesoras" que 
existen en Chile

Tres delegadas de los úni­
cos dos sindicatos que agru- 

' pan en Chile a las trabajado­
ras del hogar -que los emplea­
dores llaman comúnmente 
"empleadas domésticas"- con­
currieron al Primer Encuentro 
Latinoamericano y del Caribe 
de Trabajadoras del Hogar que 
se realizó en Bogotá, Colom­
bia, entre el 23 y el 30 de mar-

!ZO.
Una de ellas fue Aída Mo­

reno, la presidenta del Sindi­
cato Nacional de Trabajadoras 
de Casa Particular, Sintrafcap, 
que agrupa a cerca de 200 afi­
liadas de un total de 500 mil 
que existe aproximadamente 
en Chile.

"Lo más importante -dijo 
a Fortín en la sede de la orga­
nización- es que de ese en­
cuentro nació una Confcdcra- 
¡ción que agrupa a los sindica­
tos y organizaciones en que se 

,han unido las trabajadoras del 
hocar en el continente", f

A la reunión en Bogotá 
asistieron 40 delegadas de on­
ce países del continente. Por 
Chile, además de Aída More­
no, asistieron la directora del 
Sintracap, Olga Rivero, y la 
presidenta de la Asociación 
Nacional de Empleadas de Ca­
sa Particular, Anacap, Irene 
Antillanca

"Lo que más nos une -di­
jo Aída Moreno- es que en lo­
dos los países se nos margi­
na. Todas las legislaciones 
que reconocen algunos dere­
chos de los trabajadores acla­
ran que de ellos están exclui­
das las trabajadoras del hogar. 
En los países donde funciona 
el Parlamento, precisamente 
las trabajadoras que atienden a 
esos parlamentarios no reci­
ben un trato de lo mejor. En 

i Chile muchas veces hemos 
presentado petitorios al go­
bierno, pero la situación tam­
poco cambia. Y creo que va a 
ser así hasta que no se logre 
la democracia".

PETITORIO
Las reivindicaciones más 

importantes que se discutieron

en el encuentro de Bogotá fue­
ron el exigir el fuero mater­
nal para las trabajadoras del 
hogar, que los servicios que 
presten estén estipulados 
un contrato de trabajo, y 
se establezca un sueldo min^ 
mo, un horario de trabajo no 
mayor de ocho horas diarias y 
un período de vacaciones 
anuales de 30 días.

También se acordó recha­
zar el término "empleadas do­
mésticas" que por lo común 
le dan los empleadores a estas 
trabajadoras y luchar para que 
se las denomine "trabajadoras 
del hogar", además de denun­
ciar a quienes las utilicen para 
practicar la servidumbre, quie­
nes ejerzan la discriminación 
racial contra trabajadoras in­

dias y negras y contra la cultu 
ra, la lengua y la idemidat 
nacional de la trabajadora.

Desde Chile, los sindica- 
tos llevaro^demás las reivirv 
dicacionc^»exigir que el pa­
go de horasextraordinarias set 
obligatorio; que se entregut 
un tiempo para buscar un nue­
vo empico en caso de ser des 
pedida y ames de abandonar e 
antiguo; que se reconozcan la! 
enfermedades profesionales 
como várices; que los patro­
nes cancelen el mayor porcen­
taje del las cotizaciones pro­
visionales, y que se faculte p 
las dirigcntas sindicales para 
fiscalizar los atropellos a los 
que están sometidas en su dia­
ria labor.

"El proceso social no va a desapare­
cer porque desaparece un dirigente. Podrá 
desmoronarse, podrá.prolongarse, pero a 
la postre no podrá,, detenerse. .

26 DE JUNIO DE 1988:
A 80 AÑOS DE SU NACIMIENTO

"En el caso 
de Chile, si 
me asesinan, el 
pueblo seguirá 
su ruta, seguirá 
su camino con la dife 
rencia quizás que las cosas se­
rán mucho más duras, mucho más 
violentas porque serán una lección 
objetiva , muy clara para las ma 
sas de que esta gente no se de 
tiene ante nada..."
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Nuestra salud es parte Importante para la decision; cada embé 
razo significa un desgaste en nuestro cuerpo y necesita mo6 
un tiempo para recuperarnos.
Hay variedad de métodos anticonceptivos y corresponde a las 
personas decidir el que més convenga a su salud o situaclin­
eada persona, cada pareja, 
tiene el derecho de planificar 
su familia.
Esto significa decidir no solo 
el nfimero de hijos que deceamo 
mos tener sino también el tipo 
^^familia que queremos desa- 
pillar, las relaciones que se 
darán entre sus mlepibros. 
Planificación familiar incluye 
también a la comunidad; el lu­
gar dpnde vivimos, sus necesi­
dades, sus recursos, forman • 
parte de nuestra vida y la de 
nuestra familia.
Cuando no se sabia cómo era la 
reprodcción entre l06 seres hu 
manos, las mujeres tenían mu 
:hos hijos, sin importar los pro

blemas económicos ni de salud 
En cada coito o relación sexu­
al existía el riesgo de que­
dar en cinta. Los conocimien- > 
tos actuales sobre espermato­
zoide, el óvulo y la fecunda­
ción han hecho posible que los 
métodos anticonceptivos se va­
yan perfeccionando y separar 
lo que antes estaba junto: pía 
eer y reproducción.
Ahora nos podemos juntar sólo 
por amor y placer y elegir si 
queremos o no ser madres, asi 
como la distancia entre nues­
tros hi jos e hijas.
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fTener salud es poder vivir 
plenamente y para ello necesi. 
tamos no sólo estar enfermas 
sino tener condiciones de ali 
mentación, salud vivienda, re 
creación que nos permitan de­
sarrollarnos como personas. 
Hablar de salud de la mujer 
es hablar de igualdad social 
y no discriminación.

Las mujeres hemos sido tradi­
cionalmente encargadas del 
cuidado de la salud. Nos ocu­
pamos del cuidado y alimentac 
ción de los hijos, los atende 
mos cuando están enfermos, ve 
lamos por la armonía y el 
afecto en la familia y también, 
hemos trabajado como curande­
ras, parteras o monitoras de 
salud comunitaria; Sin embar­
go, es muy poca la atención 
que el cuidado de nuestra pro­
pia salud recibe.
Desde muy pequeñas, cuando ĥ y 
necesidad de distribuir los a- 
limentos porque no hay lo su­
ficiente las mujeres somos 
postergadas y. se nos dice las 
mujercitas comen menos"; esto 
hace que muchas mujeres lle­
guemos a la edad adulta con • 
una desnutrición crónica y qu 
tengamos mayores problemas en
las gestaciones o partos.
Hay también un desconocimiento 
de nuestros cuerpos y de su 
funcionamiento; vivimos con mi

miedo y desconcierto la menstru 
ación, el parto, la menopausia, 
asi como las relaciones sexua­
les. Esto nos lleva no sólo a 
no cuidarnos adecuadamente sino 
también a tensión y problemas 
físicos que podríamos prevenir. 
Necesitamos recuperar el cqákro 
trol de nuestro cuerpo, tenff 
acceso a información y a servi­
cios, y a la vez necesitamos 
avanzar en la construcción de 
un mundo que sea más democráti­
co en todo sentido, un mundo 
que sea más humano, donde todas 
las personas tengamos la posibi 
lidad de una vida saludable.


